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    Prólogo 
 
      
 
      
 
    La decisión de hacer un trío había sido consensuada. O al menos, yo así lo pensaba. Por desgracia, la mayoría de los matrimonios terminan por caer en el aburrimiento más absoluto al cabo de unos años. En nuestro caso, habían sido poco más de cinco.  
 
    Hasta ese momento nunca pensé en que el hecho de meter a una tercera persona en nuestra cama podría resultar gratificante. O excitante. Nunca tuve la tentación de explorar ese tipo de sexualidad. Y pensé que Carol, mi mujer, tampoco. 
 
    Ella me había contado que con su anterior pareja había vivido cerca de cuatro años. Que al final, por razones de malentendidos, broncas y diferencia de opiniones terminó engañándolo con un compañero de trabajo. En el mundo de la televisión no era raro ver cuernos e infidelidades. 
 
    De hecho, yo mismo conocí a Carol así. Al final de su etapa con esa pareja anterior, y ya resuelta a la separación. Pero todavía sin formalizar totalmente, conseguí que se metiera en mi cama.  
 
    Yo tampoco soy un santo. Mi divorcio fue complejo, y eso que no tuvimos niños. Pero algunas sociedades participadas, un piso donde los pagos hipotecarios de uno y otro no terminaron de estar claros y algunas inversiones frustradas, de las que nadie se quería hacer cargo, lo complicaron al máximo.  
 
    El caso es que desde un año antes de formalizar la separación y el divorcio, yo ya andaba en otras sabanas. Culminando, ya en la etapa final de ambas relaciones rotas, con Carol. 
 
    Cinco años y medio después, la rutina, el aburrimiento o la chispa que se apagaba a ritmo de trabajo continúo, convencionalismos y días repetidos.  
 
    La idea surgió de ella. Fue algo parecido a una broma, a un comentario lanzado como si nada. Un tiro al aire que, por suerte para los dos, acertó… 
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    Carol 
 
      
 
      
 
    No me esperaba que me diera tanto morbo y excitación que me follaran delante de mi marido. Marcos me estaba, literalmente, empotrando a una velocidad que me volvía loca de placer. 
 
    —Sigue, sigue… —murmuraba yo con un deseo irrefrenable. 
 
    Con los ojos cerrados, ya solo oía los bufidos de mi follador y el ruido de nosotros dos en la cama de aquel hotel. No sabía dónde estaba en ese momento mi marido. Si nos estaba mirando o seguía en el baño. Me daba igual. En ese momento yo solo quería em Marcos me siguiera follando como en ese momento. Sin parar y sin descanso. 
 
    —Me gusta que me folles… joder, sigue así… sigue, cabrón. 
 
    —¿Te gusta? Eh, ¿te gusta? —me contestaba entre respiros acalorados y embestidas de puro sexo. 
 
    En ese momento abrí los ojos y me recoloqué en la cama irguiéndome un poco y manteniendo los brazos estirados. La postura de cuatro patas me encantaba. Me parece muy morbosa y guarra. No sé la razón por la que esa me pone más que otras, pero es así.  
 
    —¿Así? ¿Sigo? —continuaba. 
 
    —No pares, cabronazo —las palabras me salían algo entrecortadas en medio de gemidos de ansia y placer.  
 
    Yo misma recompuse el movimiento de mi cadera al ritmo de las suyas, haciendo que nuestra carne entrechocara con el ruido característico de una buena follada.  
 
    Mi marido había vuelto del baño y miraba sorprendido la escena de la cama. Su mujer, con unas sandalias negras de taconazo, desnuda y empalada por un tipo que se la follaba a velocidad de vértigo. Seguramente, la visión era brutal. 
 
    No me importó que me viera disfrutar como una zorra. Miré por encima del hombro a Marcos y él me besó. Fue un beso de esos en donde las lenguas se mueven por fuera de la boca. Más sexual que sensual y con toda la carga de la estupenda follada que me estaba metiendo en él. 
 
    —Joder, qué bueno eres, cabrón… —le dije adrede para que me escuchara mi marido.  
 
    Me coloqué la melena y apreté los dientes intentando aguantar las embestidas cada vez más potentes y feroces de Marcos. Pero duré poco. No aguanté y me corrí entre espasmos y temblores. 
 
    —Joder, me corro… me corro… no pares, cabrón, no pares… ¡Sigue, sigue!  
 
    Me convulsionaba con el orgasmo tan brutal que me había sacado Marcos. Dejé que me la siguiera metiendo, aunque redujo el ritmo mientras los últimos sacudidas del éxtasis me llenaban completamente. Era literal. Pocas veces, o ninguna más bien, me habían provocado un placer así en mi vida.  
 
    Marcos sacó la polla de mi coño. Era magnífica. Un pollón sublime, lo suficientemente grande y grueso para que me llenara entera. Porque el tamaño, al menos para mí, sí que importaba. Resoplé cuando le vi, brillante por mis fluidos y tensa como una maroma. 
 
    Mi follador se quedó de pie en un borde de la cama. Se quitó el condón y se acarició la polla que estaba empalmada y dura como una roca. No sabía si seguir o pajearse para llegar al orgasmo. Él también lo tenía cercano. 
 
    Me tumbé y coloqué la cabeza cayendo por ese lado de la cama. Empecé a lamerle los huevos y él se arqueó para que pudiera llegar con mi lengua al más escondido rincón de su perineo. Alternaba las lamidas a sus pelotas con chupadas a su excelente polla que él me introducía. Tenía que sujetarle haciendo presión en sus muslos porque si no me la podía meter hasta la garganta.  
 
    Gemí y chupé todo lo que pude y sabía hacer, que no era poco. Me considero una excelente mamadora y sé utilizar la lengua y los labios con maestría. Y aquel pollón me sacaba el punto máximo de puterío. 
 
    Marcos empezó a suspirar y a mover la polla adelante y atrás en mi boca. Me la estaba follando, directamente. 
 
    —Córrete en mis tetas, cabrón, que lo estás deseando —le dije con una sonrisa lasciva. 
 
    Marcos, como le acababa de decir, empezó a pajearse con velocidad, mientras yo seguía lamiéndole con suavidad los huevos. Con un gruñido largo y ronco, descargó una gran cantidad de semen que me llegó hasta el ombligo. Cada disparo de esperma lo acompañaba de un gemido gutural, largo y ronco. Tenía los ojos cerrados, sintiendo el orgasmo que acababa de tener. Las piernas arqueadas, musculadas, firmes y bonitas.  
 
    Sin pensártelo, me metí la mitad de su polla en la boca. Saboreé su lefa, de un gusto amargo, pero aceptable. Yo misma, gemí como una gata mientras con mi lengua lamía su capullo introducido entre mis labios.  
 
    Ambos gemimos, yo con un ronroneo de gusto y zorrería. Él, de verdadero placer al sentir mi boca en su polla recién corrida.  
 
    Seguía sin mirar a mi marido, pero noté que se metió de nuevo en el baño. En ese momento solo me importaba la polla de Marcos y el polvazo que acabábamos de echarnos uno al otro. 
 
    Me saqué la polla y sonreí a mi amante. 
 
    —Qué puta eres… —me sonrió Marcos, mientras me lo dije bajito. 
 
    Yo me reí a su vez. Y me miró el canalillo de mis espléndidas tetas de cirujano carísimo, lleno de semen. Apoyé uno de mis pies en la cama hundiendo el taconazo de la sandalia. 
 
    —Qué follada me has dado, cabrón… Te comía la cara ahora mismo. 
 
    —No jodas, que tienes mi lefa —se carcajeó Marcos. 
 
    —Ya no —abrí la boca y se la mostré. Me había tragado todo.  
 
    —Que zorra estás hecha.  
 
    Me levanté y me limpié con un trozo de papel higiénico que habíamos dejado en la mesilla de noche. Luego me dirigí a la ducha, tras descalzarme. Sentí alivio en mis pies. En la boca continuaba con el regusto al semen de Marcos. Me ponía mucho saber que acababa de follarme a un chulazo enfrente de Alfredo, mi maridito.  
 
    —Tómate un descanso, cielo. Que no he terminado contigo —le dije desde la puerta a Marcos. Luego entré al baño mientras me colocaba la melena. 
 
    —¿Bien, no? 
 
    El tono de mi marido no era de alegría precisamente. Tampoco de reproche, porque esto era idea de los dos. Pero era evidente que me había visto disfrutar como una verdadera puta con Marcos. Más que con él.  
 
    Asentí con un pequeño gruñido. No lo miré y seguí retocándome la melena en el baño. Me coloqué una pinza para el pelo y me limpié de nuevo las tetas y el canalillo. Esta vez con agua y jabón. 
 
    Alfredo entró en la ducha y se me ocurrió que, aunque él estuviera muy por detrás de Marcos, no debía pasarme de la raya. Así que, ni corta ni perezosa, me metí con él en la ducha y sin decirle nada, empecé a chuparle la polla. No había dado la vuelta al mando del agua aún y yo estaba con medio cuerpo fuera, pero con mi boca llena. La polla de mi marido es más gorda que larga. Diría que normal. Y la verdad, follo con él bastante bien. Pero lejos de Marcos, que es un puto ciclón. 
 
    No me dice nada y me dejó llevar. Le miro con cara de puro vicio. Quiero que piense que lo que me pasa es que estoy burrísima y que solo deseo sexo. No me interesa que piense que con Marcos ha sido otra cosa. O que es un amante tan sensacional que no voy a dejar de follar con él un puto día, le guste a mi marido, o no.  
 
    Se empalma rápido. Yo me trago su polla hasta el fondo y le acaricio los huevos. Me toca las tetas y le dejo que me tire de los pezones. Me ponen esas cosas.  
 
    Trabajo durante un par de minutos la polla de mi marido. Empieza a gemir. Alterno lengua, labios y la mano, que lo mismo le pajeo que le acaricio las pelotas. En ese momento entra Marcos, seguro que ha oído mis succiones y los suspiros de gusto de mi marido.  
 
    Me da una palmada en el culo que provoca que le mire y sonría. 
 
    —Joder, qué puta es tu mujer… —le guiña un ojo a Alfredo y estoy a punto de reírme, pero me rehago y sigo con la mamada. 
 
    Miro un momento a mi marido que duda si decirle algo para que no me llame eso. Pero a mí, la verdad es que me pone. Y es verdad, además. Soy putísima cuando me pongo en plan cerda, a follar. 
 
    —Me encanta ser tan puta… —digo sacándome la polla de mi marido, dejando claro que puede seguir hablándome así, y para que mi marido se quede tranquilo—. ¿Te imaginabas que era tan zorra, cielo? —le digo ahora a mi marido tras incorporarme y besarle en la boca con lascivia. 
 
    Un segundo después estoy de nuevo con la boca llena, las manos de mi marido en mi tetas y las de Marcos en mi culo y en mi coño. 
 
    —En cuanto termines con tu marido, te voy a follar ese culo tan de puta madre que tienes —me dice Marcos, que ha empezado a masajeármelo y me introduce una falange de uno de sus dedos.  
 
    Hace que suspire y me trague aún más la polla de mi marido que ya está cerca del orgasmo. 
 
    —Acabas de follarnos a los dos y vuelves a tener ganas… —sigue diciendo Marcos mientras alterna ahora su lengua en mi coño y en mi ano—. Joder, cómo me pones de cachondo… 
 
    Es verdad. He follado con los dos. Primero con mi marido y luego con Marcos. Estoy muy salida, muy excitada y el hecho de pensar que mi marido es testigo de todo lo guarra que puedo ser, me pone todavía más. Y es también cierto que no quiero parar. Deseo seguir follando, especialmente, con Marcos, que ahora me está lamiendo el ano.  
 
    Muevo el culo de forma sensual. Despacio, haciendo curvas y dejando que me meta la lengua. Sí, joder, quiero que me rompa el culo con ese pedazo de polla que tiene.  
 
    —¿Quieres que te folle el culo? 
 
    —Hum… Claro que sí —contesto en un instante que me saco la polla de mi marido de la boca. 
 
    Sé que está a punto de correrse y se ha apoyado con las manos en las paredes de la ducha, mientras sigo chupándosela. 
 
    —Ahhh…  
 
    Empiezo a pajearle con fuerza mientras le acaricio los huevos. Elevo mi cara y la dejo a la altura de la suya, mientras Marcos ahora me soba las tetas y me acaricia el culo. La imagen debe ser muy sexual porque mi marido explota con una descarga bastante buena de semen. Me cae parte en la mano, pero no dejo ni de meneársela ni de mirarle. 
 
    —¿Te gusta? —le digo insinuante. 
 
    —Joder sí… —contesta vencido hacia atrás.  
 
    Un segundo después atrae mi cara a la suya y me besa. 
 
    —Pues ahora me voy a volver a follar a este… —le digo con una sonrisa cuando termina el morreo que me ha dado. 
 
    Marcos se ríe ante mi frase y me abarca con sus dos manos mi par de buenas tetas. 
 
    —Coño, qué putón estás hecho… —vuelve a reírse mientras yo dejo en ese momento de pajear a mi marido.  
 
    Salgo de la ducha como si nada, abro el grifo del lavabo y me limpio la mano manchada de la lefa de mi esposo. Marcos me sigue tocando el culo. Me enjuago la boca con un poco de elíxir bucal y le tiro un beso a mi marido que sigue en la ducha respirando profundamente. 
 
    Sin más palabras ni dilación, los dos nos encaminamos el dormitorio y nos subimos a la cama. No tardo dos segundos en tener el pedazo de polla de Marcos en mi boca. 
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    Alfredo 
 
      
 
      
 
    Salí de la ducha y me sequé con tranquilidad. Mi mujer estaba follando otra vez con Marcos en la cama de la habitación. Entré despacio. Sabía lo que iba a ver.  
 
    —Joder, cómo la chupas, cabrona… —le decía Marcos a mi mujer que, agachada en sus piernas se tragaba todo lo que podía su tranca de campeonato. 
 
    —No sé si os debo dejar a solas… —comenté ante la escena que veía, con mi mujer entregada totalmente a la polla de su amante, sin mirarme ni reparar siquiera que ya estaba allí.  
 
    Ninguno me contestó. Solo Marcos posó la mirada en la mía, pero fue apenas un segundo. Carol se incorporó un instante y besó a Marcos con lujuria. Mi mujer estaba desatada, brutalmente dispuesta a follar con él todo lo que pudiera.  
 
    Carol, en ese momento, me miró un segundo, pero siguió besando con lujuria al que en ese momento era su hombre. Arqueaba su cuerpo, que ahora estaba cercano al mío. Me había sentado a su lado y pude notar la dureza de sus pezones en el pecho de Marcos, que ya tenía una erección muy considerable.  
 
    Me quité la toalla que llevaba enrollada y me senté con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. No sabía cuándo podía participar, ni de qué manera. Además, me acababa de correr, por lo que necesitaría algo de tiempo y aquellos dos, iban directos a un nuevo orgasmo.  
 
    En ese momento, con una sonrisa pícara y lasciva, Carol se levantó y anduvo un par de pasos por la cama. Se acercó hasta ponerse de pie dejando su sexo a la altura de mi boca. Se acuclilló un poco y me incitó a besarle y lamerle el sexo con ligeros y movimientos de contoneo donde lo acercaba y retiraba. Era una nueva Carol para mí. Nunca habíamos estado de aquella manera. Hasta ese día. 
 
    Llegamos a este punto tras varios desencuentros en donde ambos nos dimos cuenta de que nuestro matrimonio estaba anclado. Ella, periodista de fama en una cadena nacional y yo guionista de buena aceptación en el cine, teníamos una visión de la vida más suelto y disoluto de lo que viene a ser lo normal por la gente común y corriente. Pero, hasta ese día, y tras planteármelo ella misma como una opción, accedimos a experimentar aquello. Y, por el resultado obtenido, ella estaba encantada. ¿Y yo? Bueno, también, pero obviamente, mucho menos.  
 
    Vi el coño depilado de mi mujer a escasos centímetros de mi boca. Yo no soy demasiado bueno con el cunnilingus. No es que lo rechace, pero tampoco lo veía un gran atractivo. No me importaba nada hacerlo, pero no sabía si estaría a la altura de lo que me demandaba mi mujer en la excitación en la que se encontraba. 
 
    Elevé su pierna derecha y me hice algo más de hueco por debajo. Tenía el sexo rasurado. En verano solía hacerlo, pero desde que tomamos la decisión de meter a un tercero en nuestra cama, se lo depiló por completo.  
 
    Lamí despacio y abrí ligeramente con los dedos sus labios vaginales. Pasé con delicadeza mi lengua por allí. Olía y sabía a sexo, si es que hay un olor y sabor característico a ello. Ya que no podía intentar otra cosa por haberme corrido hacía unos minutos, me dediqué a hacerlo despacio, dejando que poco a poco ella sintiera ascender el placer. Gimió suavemente un par de veces y me animé. Se sujetaba con las manos en el tope del cabecero, mientras yo mantenía su pierna en el aire. Seguí lamiendo con delicadeza, suavidad, introduciendo cada vez un poco más la lengua. La acariciaba el interior de los muslos, lo alternaba con ligeros besos en su pubis y algún paseo de mi lengua por la zona perianal. Volvió a gemir y noté su mano en mi cabeza apretándome un poco más mientras soltaba un ligero bufido. 
 
    —Sigue cielo… Dios, me encanta. 
 
    Marcos se elevó un poco y empezó a mordisquearle un pezón. De inmediato volvieron a besarse lascivamente. 
 
    Aceleré el ritmo y empecé a degustar su clítoris, introduje un dedo hasta más de la mitad, seguí con mi lengua trabajando… Ella disfrutaba, sin duda. Quería, de alguna forma, hacerme valer en ese combate sexual no escrito entre Maros y yo. 
 
    Me detuve un momento para descender la cabeza y dejarla a la altura de la almohada. Ella, como muchos días que follábamos, se quedó de rodillas, muy cerca de mi boca, y empezó a deslizar su dedo anular por su clítoris. Se lo quité, quería ser yo quien la hiciera alcanzar el orgasmo, no ella. La retiré con suavidad la mano y acerqué su sexo a mi boca empujando por los cachetes de su fenomenal culo. Ella volvió a gemir en cuanto noto mi lengua dentro. 
 
    —Joder… sigue, joder… —susurró—… Sigue… sigue así. 
 
    Sentí el sabor de sus fluidos, su sexo lubricado, impaciente por alcanzar el orgasmo. Miré a su cara, con los ojos entreabiertos, moviendo la cabeza al ritmo de los envites de placer que surgían en ella. Volví a acelerar y ella echó hacia atrás la cabeza, apoyándose con las manos a la altura de mis caderas, dejando su sexo adelantado y en mi boca. Gemía ahora de forma constante. Yo, apretando los cachetes de su culo lo acerqué aún más y redoblé el esfuerzo. Tenía que conseguir que Isabel se corriera así, sin que Marcos interviniera y sin que se la metiera. Sentía que era una especie de obligación, un deber con mi propio ego. 
 
    Marcos se puso de pie a mi derecho y acercó su pollón a la boca de mi mujer que no dudó en metérselo con un gemido prolongado y excitante. No es que molestara, pero hubiera preferido que solo me hiciera caso a mí en ese momento. Pero ella, sin duda, quería disfrutar de aquella herramienta tan magnífica que Marcos calzaba en la entrepierna. 
 
    Y lo logré. Sentí como le sobrevenía el orgasmo, no tan intenso como el último con Marcos, pero suficiente por su cara, gestos y los espasmos a los que se vio sometido su cuerpo. 
 
    La vi sonreír satisfecha. Acercó su cara a la mía y me besó sintiendo el sabor de su propio sexo en mi boca. Sorbiendo el placer que le había provocado mi lengua. Y sin dejar de sonreír, fue descendiendo, mientras me besaba el cuello, el pecho, el vientre, hasta abarcar con sus labios todo el grosor de mi pene, erecto desde hacía algunos minutos. 
 
    Marcos aprovechó para irse a la ducha y limpiarse, mientras mi mujer disfrutaba del orgasmo conseguido con mi lengua. 
 
    No tardó mucho en regresar a la habitación. Tenía una toalla enroscada a su cintura y se secaba el pelo con otra más pequeña. Era un tipo atlético, con cierta definición muscular, sin llegar a ser exagerado. Y con el pelo alborotado, me pareció más atractivo que peinado. Mi mujer había dicho que era guapo, o muy guapo. No lo recordaba, pero sí, tenía razón Carol. No hizo por acercarse a nosotros, ni por ver a mi mujer succionando mi pene, con esa lentitud profunda, cadenciosa y excitante que ya nos había mostrado a ambos.  
 
    Carol seguía desatada. Con lujuria, me miraba por momentos, dejando sus ojos clavados en los míos mientras iba desapareciendo, gradualmente, mi miembro en su boca. Era mayúsculo; brutamente sexual, pero no exentos de una elegancia lujuriosa, ardiente y lasciva.  
 
    Empezó a masajearme los testículos, con dulzura, apenas rozando primero y acariciando después al mismo son de sus movimientos de boca en mi miembro. El ritmo era constante y profundo. Estaba semi tumbada; yo sentado aún apoyado en el cabecero, sin apenas haberme movido de la posición en que logré su orgasmo. Apenas utilizaba sus manos, solo su boca recorría una buena parte de mi polla.  
 
    A pesar del reciente orgasmo, no tardé en correrme. Un par de gotas cayeron en su mano, pero, con total tranquilidad las lamió y se las tragó. Me dio un beso en los labios y sonrió con simpatía y naturalidad.  
 
    —Esto tenemos que repetirlo muchas veces… —me susurró al oído. 
 
    No era una declaración de amor precisamente, pero quise entender que entendía que no podía negar a la evidencia. Salí de la cama con la toalla manchada en mi mano y me fui al baño, mientras Isabel se quedaba mirando a Marcos que, dejando caer la suya, se acarició la polla y entró en la cama, situándose parecido a como había estado yo. Volvía a estar empalmado. El tío, la verdad, tenía un aguante brutal. 
 
    —Quiero una igual, señorita. 
 
    Escuché que Carol se reía con una ligera carcajada.  
 
    Me miré en el espejo. La imagen que me devolvió estaba con algo de ojeras, un constreñido gesto de satisfacción y alguna sombra de celos y molestia.  
 
    Me quedé un rato ahí. No quise entrar en el dormitorio. Ya tenía bastante, tanto de sexo como de vistas. Necesitaba descansar, asimilar lo sucedido. Seguía convencido de que esto era lo necesario. Yo lo sentía como imprescindible, aunque a pesar de mi convencimiento, había abierto una puerta desconocida para mí. Por un momento pensé que incluso, peligrosa… 
 
    Algunos minutos después, entré de nuevo en el dormitorio. Carol seguía chupándosela a Marcos, alternando besos y comentarios en voz baja, quizá graciosos, quizá lascivos… No los escuché bien, pero intuía por las sonrisas, que a ambos les gustaban. Marcos estaba casi tumbado, apoyado en los codos y Carol, a gatas en medio de las piernas de él, chupando aquel falo de buenas dimensiones. Mantenía el mismo ritmo y cadencia que conmigo, aunque con él, me dio la sensación de que su cuerpo se movía de forma más sinuosa. Con una armonía lujuriosa y penetrante a la vista.  
 
    Bajé aún más la luz y dejé el dormitorio en una casi completa penumbra, solo iluminado por la luz nocturna de una luna inmensa que entraba desde la ventana.  
 
    Le acaricié con suavidad el culo y uno de sus pies. Detuvo un momento la mamada y me miró un instante, aunque volvió a la polla de Marcos, abriendo la boca y engulléndosela con total naturalidad, serpenteando un poco más su cuerpo. Cada acometida de su boca iba acompañada de un gemido apagado y un pequeño bufido de satisfacción de Marcos. Yo, por mi parte, ya tenía bastante… Me levanté y me fui a la otra habitación a tumbarme y pensar. En mi cabeza retumbaban con fuerza palabras, expresiones, gestos, caricias, posturas, miradas, cuerpos que se introducían en otros, lenguas, penes… 
 
    Quise dormirme, pero no podía. Permanecí atento a los sonidos de la habitación principal… Y entonces pensé en el futuro. 
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    Carol 
 
      
 
      
 
    Mi marido se había ido al otro dormitorio de la habitación del hotel. Mejor, pensaba, mientras Marcos me estaba dando unos lametazos impresionantes en mi ano. Yo estaba volcada, con la espalda en la cama y las piernas estiradas con mi pecho. Abierta, totalmente receptiva y esperando que me volviera a empalar. 
 
    —Te la voy a meter por el culo… —me decía con chulería, mientras se acariciaba su pollón. 
 
    —No sé a qué esperas… —le dije retadora. 
 
    Marcos se aplicó con su lengua y dedos para preparar mi ano. Me encantaban que me lo lubricara con su lengua, húmeda, traviesa y dispuesta.  
 
    Me puse a gatas y le ofrecí mi culo. Mi cara, en ese momento, estaba mirando la habitación en la que se encontraba mi marido. Por un momento, sentí algo de remordimiento. No mucho, ni muy largo, porque Marcos empezó a empujar con la cabeza de su glande mi trasero. No era la primera vez que me la metían por el culo. Quizá no de las dimensiones de Marcos, pero ni era novata ni me dolía especialmente. 
 
    Gemí de gusto al sentir cómo empezaba a penetrarme. Despacio, haciéndose hueco poco a poco. Sentí un pequeño dolor, a medida que entraba en mi recto. Pero acompañado de un placer creciente. La polla de Marcos era grande y la notaba abriéndose paso, empujando en mi cavidad anal. 
 
    Respiré profundo y me concentré en disfrutar. Mi marido está de acuerdo en que metiéramos a un tercero en nuestra cama. No iba a desperdiciar esa oportunidad. Ni las veces que surgiera en un futuro, pensé con una media sonrisa. 
 
    —Rómpeme el culo… —dije sintiendo la penetración del pedazo de polla de Marcos. 
 
    —Tienes un culazo, cabrona… —me contestó aferrándome de la grupa y empujando, con cuidado, un poco más. 
 
    Cuando noté que ya la tenía totalmente dentro, me detuve para acostumbrarme a la sensación. Como digo, era la primera ni la décima vez, que me daban por el culo. Pero eso no significaba que pudieran empalarme sin contemplaciones. 
 
    La polla de Marcos empezó a entrar y salir. Despacio y profundamente. Sentía sus huevos rozándome la piel y de pensarlo, me encendí un poco más. 
 
    En pocos instantes, estaba aguantando de nuevo las embestidas de Marcos, ya un poco más furiosas. Mi culo se acopló a su polla y dejé que me la metiera acelerando ligeramente sus movimientos. 
 
    Escondí la cabeza entre mis manos y me aferré a las sábanas mientras un torrente de gemidos, al ritmo de los pollazos de Marcos, me iban deshaciendo.  
 
    —Que polla tan bestial tienes… Joder… Sigue, cabrón… 
 
    En un ritmo de gemidos, suspiros y bufidos, estuvimos así durante un par de minutos, follando y sintiéndonos completamente uno u otro.  
 
    Marcos no tardó en correrse y me regó la espalda con una buena sacudida de semen. Luego, golpeó varias veces los cachetes de mi culo con su pollón. Yo sonreí. 
 
    —No me has hecho correrme… Voy a tener que cambiarte por otro, joder —le dije con una sonrisa. 
 
    Entonces Marcos metió su cabeza entre mis piernas y sin dejarme cambiar de posición, me dio una comida de coño espectacular. Entre su lengua experta y sus dedos ágiles y con mucho tino, hizo que me corriese en pocos segundos como un colegiala. 
 
    Fue un orgasmo muy bueno que acompañé con una serie de gemidos y pequeños chillidos de placer. Marcos era un follador impresionante… 
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    Carol 
 
      
 
      
 
    Hacía una tarde soleada, a pesar del invierno. Me miré el reloj y respiré. Eran las seis y media de la tarde y a las ocho empezaba la grabación de mi programa televisivo. 
 
    Marcos pasó a mi lado y me dio un ligero cachete en mi nalga derecha. Sonreí y le di a su vez, otro en su culo. Ambos estábamos desnudos, como correspondía a una tarde de follar como la que habíamos tenido.  
 
    Me encantaba acostarme con él. Sentir la pujanza de su virilidad joven, impetuosa. Ese pedazo de polla, enorme, gruesa, larga y potente. El chico hacía que me sintiera una mujer completa, desenfrenada y sexual.  
 
    —Hay que darse prisa —le dije mientras le contemplaba desnudo por detrás y me mordía el labio superior. De buena gana me lo hubiera follado tres o cuatro veces más esa tarde….  
 
    Espaldas anchas, culo prieto y duro, cuerpo de gimnasio, un par de tatuajes de diseño tribal en los brazos y espalda… un bombón para mí y muchas mujeres. Posiblemente no era la única con la que follaba, pero me daba igual. Siempre que yo tuviera mi ración cuando quisiera.  
 
    —Me visto enseguida.  
 
    Me dijo sacudiéndose el pelo recién mojado en la ducha y sonriéndome. Se encaminó hacia sus ropas, tiradas por la habitación del hotel y se empezó a vestir. Yo, a mi vez, me fui a la ducha. 
 
    Entré dejando que el agua me resbalara por la espalda. Me gustaba esa sensación de placidez cuando me caía el chorro por el cuello. Mi terminal nerviosa se enchufaba en ese momento con una descarga de comodidad y relajamiento magnífica. Sobre todo, después de haber tenido una sesión de sexo de casi dos horas.  
 
    Sentí una punzada de hambre. Ni habíamos comido. Tan solo nos concentramos en follar sin apenas descanso. La juventud de Marcos era la causante de que pudiéramos estar todo ese tiempo. Él, por suerte para mí, necesitaba menos de quince minutos para estar de nuevo dispuesto a metérmela. Sonreí para mí.  
 
    No tardé mucho en salir de la ducha y enrollarme una toalla en el cuerpo. Así, me dirigí al dormitorio. Marcos estaba ya casi vestido. Volví a contemplar las abdominales marcadas, su barba de dos días, el pelo largo y revuelto, su aspecto de niño bien, algo malote… 
 
    —Ha sonado tu móvil —me dijo. 
 
    Me dirigí hacia donde estaba cargándose, en una de las mesillas de al lado de la cama. Me senté en ella y crucé las piernas. Había sido una llamada y luego un mensaje. Ambos de mi marido.  
 
    —¿Es de la redacción? —preguntó Marcos. 
 
    —No… mi maridito. 
 
    Escuché su sonrisa y a él acercarse hacia mí. 
 
    —¿Lo sabe? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que nos acostamos a sus espaldas desde hace seis meses tú y yo… 
 
    —No, claro que no —contesté riéndome. 
 
    —Joder, como hace un mes estuvimos los tres, pensé que se lo habías dicho —me dijo Marcos con total tranquilidad. 
 
    —Lo del trío fue… digamos el inicio para poder follar con otros, cariño… Y tirarme a mi amante delante de él, sin que sospechara que lo estaba haciendo desde tiempo atrás. Te aseguro que me puso muy cachonda.  
 
    —¿Eso fue todo? 
 
    Gruñí con un asentimiento. 
 
    —Ya te lo dije en su momento. ¿No te acuerdas? —le miré algo sorprendida. 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. 
 
    —Pues eso… Un truco para poder follar con más hombres. Y funciona, que ese día me puse cachonda perdida… hay que repetirlo —me reí con ganas, imitándome Marcos.  
 
    Sí, esa era la idea. Que mi marido pensara que Marcos, el tercero, el chico del trío, fuera, poco a poco, un amante normalizado. Después, ya sería cuestión de tiempo que yo pudiera verle sin mentir a Alfredo, con total libertad. Pero él no podía sospechar que desde hacía seis meses, mi marido lucía una hermosa cornamenta. Se vendría todo abajo, con seguridad. Y yo necesitaba a mi marido, un guionista con prestigio, que me abriera las puertas del cine.  
 
    Sus cuernos no eran solo con Marcos. Al menos, desde hacía un año, me acostaba regularmente con otros dos hombres. Uno, un directivo de la cadena. Mi seguro de vida y quien me aseguraba los ascensos en ella. El otro, un segundo chico joven, de parecido porte a Marcos, y con sus mismas aptitudes sexuales en cuanto a duración y dureza. Este era un capricho. Estaba buenísimo. 
 
    —Joder como se entere… —rio. 
 
    —No se enterará, cielo… —dije, pensando a su vez que él tampoco sabía lo de mis otros amantes.  
 
    —Pues hoy le hemos puesto otra vez unos buenos cuernos… Otra vez. 
 
    —Y las que le quedan, cariño —dije desenroscándome la toalla y empezando a vestirme.  
 
    Marcos se me acercó y me dio un abrazo con beso incluido. Yo me deshice de él con suavidad, porque no quería llegar tarde al trabajo. 
 
    En ese momento sonó mi móvil. Lo cogí y miré la pantalla. Era mi marido. Opté por no cogerlo en ese momento para poder vestirme rápido y devolverle la llamada desde el coche. Y tampoco me apetecía hablar con él y tener a Marcos delante. Una cosa era ponerle unos buenos cuernos y follar con Marcos —o con quien fuera— como un perra en celo, y otra hablar de lo que fuera delante de mi amante, con mi marido. 
 
    —Tenemos que darnos prisa, Marquitos. No me distraigas, cielo —le dije colocándome el sujetador y evitando, con una sonrisa una nueva caricia suya. 
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    Alfredo 
 
      
 
      
 
    Carol no me cogió el teléfono. Era extraño, porque a esa hora debería estar ya de camino al plató. En eso mi mujer era muy profesional y estricta. Quizá, pensé, tenía el móvil en el bolso y no lo había oído. O que no se hubiera acoplado al coche por alguna razón. Lo intentaría después. 
 
    Me tumbé en la cama y me quedé mirando al techo. No estaba bien lo que hacía, pero no me negaba que de unas semanas, se había convertido en una costumbre. O una necesidad. Aunque hubiera sido adquirida hacía poco tiempo, para mí ya se trataba de algo obligado. 
 
    —¿En qué piensas?  
 
    Vi a Montse salir del baño. Desnuda, espectacular, con la piel morena y la catarata de pelo negro cayéndole por la espalda. Me sonrió desde la puerta del baño. 
 
    —Qué buena estás… —le dije. 
 
    Ella mantuvo la sonrisa y se acercó a la cama. 
 
    —¿Sí? ¿tanto te gusto? 
 
    —Mucho. Y lo sabes. 
 
    Ahora ya no fue una simple sonrisa, sino que se carcajeó con naturalidad.  
 
    Montse, actriz en la treintena, todavía sin demasiado éxito, estaba casada. No sabía si su matrimonio era abierto o simplemente, se acostaba con otros por sexo. El mundo del famoseo es así. La infidelidad o las relaciones sin barrera están a la orden del día. Y en mi caso, después del trío, juzgué que permitidas. En realidad, no nos habíamos dado el permiso para irnos con otros, pero yo me lo tomé. La experiencia de meter a un tercero en la cama era eso, una novedad. Pero algo en mi interior se abrió, una senda llena de excitación y algo de peligro atrayente. Por supuesto, Montse tendría un papel en mi próxima película. Aquello me daba la seguridad de seguir follándomela cuando quisiera.  
 
    Y había algo más. De hecho, en breve me tocaba a mi elegir a una chica para el trío concertado con mi mujer. Sería en un mes, más o menos, coincidiendo con un vieje a la costa que teníamos planeado.  
 
    Y claro, pensé en Montse. Sería morboso acostarme con mi mujer y ella, sin que la primera supiera que era mi amante desde hacía dos meses, uno antes del trío con Marcos. De inmediato negué mentalmente esa posibilidad. ¿Para qué arriesgarme? 
 
    Montse se subió a la cama y empezó a acariciarme.  
 
    —¿No quieres más? —me dijo con una voz pícara y sensual. 
 
    —Por supuesto que sí —le contesté mientras con mi mano, tras besarnos, llevé despacio su cabeza hasta mi polla. 
 
    Con lentitud, empezó a chupármela y la erección se hizo manifiesta de inmediato. Dejé que me la mamara unos segundos más. Casi un minuto, más o menos, y cuando la noté especialmente dura, volteé a Montse, le hice una comida de coño bien hecha y me dispuse a follármela por tercera vez esa tarde. Ella, aceptando el reto, se subió sobre mí, cabalgándome. Era guapa y tenía un buen cuerpo, me dije contemplándolo con deleite, mientras ella misma se introducía mi pene en su coño. 
 
    Montse había empezado a mover la cadera adelante y atrás, metiendo y sacando mi pene de su vagina, al ritmo de sus gemidos y suspiros, cuando el vibrador de mi móvil empezó a emitir su ruido característico. Supuse que era mi mujer, pero en ese momento, y con Montse encima de mí, moviéndose con determinación y placer, opté por no cogérselo.  
 
    —¡Qué bien follas…! —le dije a Montse que recibió el comentario con una sonrisa lasciva. 
 
    Durante un par de minutos solo gemimos, suspiramos y gritamos de gusto. Miré a la cara de Montse. Ahora tenía los ojos semicerrados y gemía despacio y profundo. Volvió a aparecer en imaginación el morbo de tirármela con mi mujer delante y sin que ella supiera que Montse era mi amante.  
 
    En ese momento me corrí con ganas, de una forma tremendamente potente y excitada. El hecho de pensar en que estuviera Carol con nosotros había hecho que explotara de gusto. 
 
    Seguí empotrando a Montse a pesar de mi corrida, excitado, convulso. Mi polla seguía dura y a pesar del roce y los espasmos, me rehíce y conseguí que alcanzara el orgasmo pocos segundos después. Fue brutal. Sonreí. 
 
    —Qué buena follada nos hemos metido, cariño… —me dijo sofocada mientras se colocaba el pelo y ponía en su boca una pícara sonrisa. 
 
    Joder, era peligroso, pero tenía que intentarlo, me dije. Así que, me decidí a llevar esto a la realidad.  
 
    Total, mi mujer nunca se imaginaría que Montse era mi amante… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado la historia, puedes leer el resto de mis novelas en Amazon. Espero que las disfrutes.  
 
    Y no te olvides de ponerme una buena calificación.  
 
    Me ayudaría mucho. 
 
      
 
      
 
    silvia.zaler@gmail.com 
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